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Ciencia, tecnología e innovación: Grandes retos... y pequeños logros 
Juana Kuramoto Investigadora Asociada de GRADE 
Síntesis: Para que el conocimiento científico y tecnológico redunde en mayor crecimiento y desarrollo 
económico se necesitan varios elementos. Las empresas son fundamentales en tanto generan empleo y 
necesitan innovarse constantemente. El gobierno, por su parte, debe definir las reglas de juego y brindar 
algunas condiciones que faciliten la acción de las empresas. Las universidades no pueden quedarse atrás y 
debieran aplicar su conocimiento al desarrollo local. Y finalmente, la sociedad civil debe ser vista como un 
demandante y promotor de las tecnologías, mediante organizaciones como las ONG, y no como un simple 
consumidor de ellas. 
Es un lugar común decir que el conocimiento, expresado en la ciencia, tecnología e innovación (CTI), es uno 
de los principales factores que contribuyen al crecimiento y desarrollo económico. Solemos mostrar cifras que 
correlacionan estas variables y que nos indican que los países que invierten más en investigación y desarrollo (I
+D) son los que presentan tasas de crecimiento per cápita más altas (ver Cuadro 1 ). Pero hasta ahora poco 
hemos hecho para aumentar los niveles de I+D en el país.
Cuadro 1 (no disponible)
 
También tenemos claro que la educación sienta las bases para desarrollar conocimiento. Decimos que debemos 
mejorar la educación y que esto debe ser una política de Estado, por lo cual también la política 12 del Acuerdo 
Nacional indica que se debe aumentar la inversión en educación, que actualmente está en 3% (una de las más 
bajas de América Latina) y alcanzar niveles de 6% en el año 2016. Sin embargo, en la reciente campaña 
electoral ninguno de los candidatos presentó a la educación como el tema central de sus planes de gobierno. Es 
más, en el reciente debate presidencial de segunda vuelta, la educación ni siquiera fue uno de los temas que 
guiaron el mismo. Tanto así que el Consejo Nacional de Educación tuvo que presentar un comunicado instando 
a los candidatos a presentar sus propuestas sobre cinco temas críticos en la educación peruana.
Siendo la educación y el conocimiento temas con alcances en el largo plazo, todo esto refleja nuestra 
incapacidad para trabajar en temas de largo aliento. Esta es una actitud recurrente en empresas, gobierno y 
sociedad en general. Por otro lado, también refleja que no valoramos lo suficiente la importancia del 
conocimiento, a pesar de que estamos cansados de escuchar que estamos inmersos en una economía guiada por 
el conocimiento.
Este artículo aporta algunas razones por las cuales sí debemos preocuparnos por fomentar la inversión en 
conocimiento en las empresas, los gobiernos y la sociedad en general. Uso este orden porque, si queremos que 
este conocimiento redunde en un mayor crecimiento y desarrollo económico, son las empresas quienes tienen 
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un rol primordial en alcanzar este objetivo. El gobierno puede definir las reglas de juego y brindar algunas 
condiciones que faciliten la acción de las empresas, pero, a pesar de que la tentación está más presente que 
nunca, no creo que el gobierno deba convertirse en un agente productivo. La experiencia ha sido mala en el 
pasado y ahora, más bien, necesitamos que el gobierno se dedique a sus funciones de brindar bienes públicos 
que permitan aumentar el bienestar de las poblaciones más pobres de nuestro país.
Las empresas y el conocimiento
El rol fundamental de las empresas es producir bienes y servicios que satisfagan las necesidades de los 
consumidores. Al hacerlo, las empresas generan empleo y contribuyen al crecimiento de las economías. En 
sectores modernos de la economía, los consumidores valoran la variedad y, por ello, corren a adquirir bienes 
novedosos como una computadora más veloz y pequeña o ropa de una marca definida.
Esto obliga a las empresas a innovar continuamente porque el consumidor así lo exige. La innovación cuesta y 
las empresas más exitosas no escatiman gastos de I+D para desarrollar nuevos productos porque saben que los 
retornos a estos gastos, que más bien deberían denominarse como inversión, son muy altos. Las empresas 
también tratan de protegerse de la imitación de sus competidores haciendo uso de las diferentes herramientas 
de propiedad intelectual, aunque al final sólo pueden retrasar la imitación mientras desarrollan algún nuevo 
producto.
Esta actitud de las empresas innovadoras está sumamente lejos de la mayoría de las empresas peruanas. No 
sólo se invierte poco en I+D, sino que muchas veces ni siquiera se entiende bien qué tipo de actividades 
involucran esas dos palabras1. Para muchas empresas peruanas, la I +D no es diferente de la inversión, la cual 
está centrada principalmente en la compra de nuevos equipos.
Es una falacia justificar esta conducta diciendo que las empresas peruanas no trabajan en mercados tan 
competitivos como los extranjeros. Lo cierto es que las empresas que venden a mercados externos invierten 
poco en I+D, y más bien su ventaja competitiva se centra en la disponibilidad de materias primas de alta 
calidad, producto de la riqueza de nuestro mar, de nuestra biodiversidad o de nuestra geología y -hasta antes de 
la irrupción de las empresas chinas en los mercados internacionales- en una mano de obra relativamente barata. 
Esto las hace muy vulnerables a cualquier shock externo y, en consecuencia, hace frágiles a nuestras industrias; 
basta recordar la debacle del sector pesquero durante los años 1970 y 1980.
Otra falacia es decir que nuestros consumidores son de bajos ingresos y que, por lo tanto, no son 
suficientemente sofisticados para valorar la variedad o la calidad. Sin embargo, el libro de Rolando Arellano 
sobre estilos de vida en el Perú indica que los peruanos valoramos el binomio calidad-precio y que tratamos de 
conseguir la mejor calidad en la medida de nuestras posibilidades económicas. En eso, somos iguales que los 
consumidores del norte, quienes buscan el mejor valor por su dinero (“value for money ”, en inglés).
En este sentido creo que las empresas peruanas tendrían que:
l     Entender que innovar es lo único que les va a permitir crecer y generar más ganancias. 
l     Entender que es necesario mirar a largo plazo, analizar sus mercados y establecer estrategias para 
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posicionarse en ellos, ya sea mediante diferenciación de productos o reducción de costos. 
l     Comprender que la ciencia y la tecnología no están restringidas a las industrias de alta tecnología, sino 
que también tienen una amplia aplicación en industrias maduras, como lo puede atestiguar la industria 
textil asiática. 
l     Impulsar el uso de normas técnicas para elevar la calidad de sus productos y como soporte para el 
ingreso a mercados internacionales. 
l     Entender que el desarrollo de marcas es un activo intangible tan valioso como sus instalaciones físicas y 
que puede brindar oportunidades de expansión insospechadas a través del sistema de franquicias. 
l     Empezar a valorar las herramientas de propiedad intelectual, no sólo por la protección que brindan al 
conocimiento que han generado, sino también porque son fuentes de información técnica importantes a 
las que pueden consultar. 
l     Valorar el aprendizaje que se logra al interior de sus plantas de producción, sistematizarlo y codificarlo 
para que se convierta en un activo de la empresa y que no se disipe cuando los trabajadores entrenados 
se vayan de la empresa. 
l     Aprender a identificar las potencialidades de los mercados de bajos ingresos, como lo ha hecho Kola 
Real, y utilizar tecnología de avanzada para satisfacerlos adecuadamente. 
Sin estos cambios de conducta en las empresas -ya sean grandes, medianas o chicas- va a ser imposible 
aumentar la productividad global de la economía y, por lo tanto, que se genere un crecimiento económico 
sostenible que permita generar la riqueza suficiente y aumentar la calidad de vida de la mayoría de los peruanos.
La creación y fortalecimiento de redes empresariales, de proveedores y de aglomeraciones productivas -
impulsadas por instituciones de fomento y apoyo empresarial- no van a poder ser exitosas si no se avanza en 
los cambios antes mencionados. No hay posibilidad de formar conglomerados sin un continuo aumento de 
calidad e innovación.
Este cambio de conducta demanda acciones individuales, pero también acciones colectivas. Los gremios 
empresariales tienen que ser más activos en promover y difundir conocimientos técnicos, pero también de 
gestión, de normalización y de mercadeo. Las universidades, que son las grandes ausentes en la actividad 
productiva, tienen que cumplir con su rol de generar conocimiento y trasferirlo al sector privado.
No es fácil hacer esto, pero tampoco es imposible. Hay numerosos ejemplos, grandes y pequeños, que se 
pueden rescatar y que se deben difundir e imitar. La globalización brinda oportunidades de negocios para todos.
Las instituciones gubernamentales y el conocimiento
Las principales funciones de los gobiernos en la promoción de la ciencia, tecnología e innovación son: la 
formulación de políticas, la regulación, la financiación de la CTI y la ejecución de programas y proyectos de 
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CTI. En cada uno de estas cuatro funciones, los últimos gobiernos han fallado terriblemente, a veces por falta 
de coherencia y, la mayor parte de las veces, por simple desconocimiento.
En cuanto a la formulación de políticas, si bien los dos últimos gobiernos han liberalizado la economía, 
también han olvidado que aún en las economías más avanzadas y liberales se presentan fallas con respecto a los 
temas de CTI. Por eso es común encontrar en casi todos los países una batería de políticas destinadas a 
promover la inversión en CTI.
Entre el primer tipo de acciones tenemos a las políticas horizontales. Éstas tienen como objetivo brindar 
condiciones favorables a todos los sectores de la economía. Para lograrlo se existen los requieren los siguientes 
lineamientos:
•  Una política educativa que contribuya a aumentar y mejorar el capital humano y social con el que cuenta el 
país, que enseñe a nuestros pobladores a aprender, que es una condición básica para la adquisición de 
conocimiento, y a solucionar problemas, porque la CTI son sólo herramientas y medios a nuestra disposición 
para ello.
•  Una política que garantice los derechos de propiedad, física e intelectual, pues es lo único que da seguridad a 
los agentes para que realicen inversiones.
•  Una política comercial que facilite la transferencia tecnológica desde el exterior, ya sea a través de la 
inversión directa extranjera, las licencias tecnológicas y la asistencia tecnológica.
•  Una política que permita desarrollar una apropiada infraestructura tecnológica que potencie los laboratorios 
nacionales para que nuestros científicos y tecnólogos tengan las herramientas necesarias para trabajar, pero 
también para apoyar sistemas de certificación, normalización y metrología que apoyen a las empresas a 
estandarizar sus productos, mejorando su entrada a los mercados internacionales.
Por otro lado, las políticas verticales están destinadas a apoyar sectores específicos. Estas políticas han estado 
vetadas debido a las distorsiones de mercado que pudiesen ocasionar; sin embargo, el mercado de la CTI -por 
naturaleza- siempre presenta fallas. Por ello es necesario que el Perú tenga políticas específicas para proteger, 
hacer uso sostenible y agregar valor a nuestra biodiversidad, recursos pesqueros marítimos y continentales, y a 
nuestros recursos mineros. El hecho de que ya los vengamos explotando no quiere decir que no hay nada más 
que hacer. Todo lo contrario: la explotación de estos recursos en el Perú se está dando de una manera 
ineficiente y poco sostenible. Incluso en el caso de los minerales, que no son ecológicamente sostenibles por 
naturaleza, no se están tomando medidas para sustituir ese capital natural con otro tipo de capital como, por 
ejemplo, crear una base de conocimiento que pueda trasladarse del sector minero hacia otros sectores.
Para algunos, las políticas verticales en nuestros recursos naturales son anacrónicas y más bien hay que mirar a 
las tecnologías de punta y empezar a acumular capacidades en biotecnología, nanotecnología, tecnologías de la 
información y comunicaciones (TIC) y nuevos materiales. Sin embargo, los avances que realicemos deben 
darnos herramientas para solucionar los problemas de nuestra sociedad y no sólo permitir no quedarnos a la 
zaga de un avance tecnológico per se . Hay que señalar que nuestras industrias basadas en recursos naturales 
son las que nos van a ayudar a generar las oportunidades de negocios y de empleo, directos e indirectos, que 
contribuyan a generar riqueza en nuestro país. Ésta es la senda que han seguido países como Finlandia, 
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Australia, Canadá e, incluso, Estados Unidos. Pero lo que debemos entender es que ya no es aceptable sólo 
explotar los recursos, es necesario desarrollar conocimiento alrededor de ellos y posteriormente trasladar ese 
conocimiento hacia otros sectores de la economía. Esa fue la estrategia de Finlandia, y específicamente de 
Nokia, para pasar de pulpa de papel hacia la telecomunicación celular.
Cuestión aparte son las políticas destinadas a aumentar la innovación de las empresas. En éstas se manejan dos 
criterios: la provisión de bienes y servicios públicos, y la utilización de los incentivos de mercado. En el 
primero, se pueden manejar medidas que afecten la difusión de tecnologías, el desarrollo de recursos humanos, 
el establecimiento de estándares industriales; así como el intercambio de personal que realice I+D entre los 
sectores público y privados. En el segundo de los criterios, se encuentran medidas como las compras estatales y 
el fortalecimiento de un régimen adecuado de derechos de propiedad intelectual apoyado con una lucha frontal 
a la informalidad en el sector empresarial.
Adicionalmente, hay un paquete de medidas de apoyo financiero a las empresas cuyo objetivo es abaratar las 
actividades de innovación. Entre ellas se encuentran el otorgamiento de incentivos para la I +D en las empresas 
y de apoyos no reembolsables y préstamos blandos para financiar las actividades de innovación en las empresas.
En cuanto a la regulación, el gobierno tiene tareas pendientes en lo referido a la formulación de un sistema 
integrado de calidad que contemple la normalización, reglamentación, evaluación de conformidad y metrología 
que apoye a las empresas peruanas en su inserción en los mercados internacionales. Los tratados de comercio 
que se están firmando requieren de este sistema porque, de otra manera, nuestras empresas no podrán 
aprovechar las oportunidades que se abren en estos nuevos mercados. Asimismo, en el tema ambiental, a pesar 
que se ha avanzado bastante en la regulación de las acciones de las empresas, no se ha avanzado nada en definir 
esquemas que permitan identificar y promover tecnologías limpias así como otras mejores prácticas 
ambientales para facilitar la gestión ambiental de las empresas y el cumplimiento de las regulaciones.
En cuanto a la financiación de la CTI , los diferentes gobiernos han dejado mucho que desear. Son conocidas 
las cifras ilustrando que nos encontramos en la cola de la región en cuanto al gasto de I+D 2. Nuevamente, 
encontramos acá poca valoración de los gobiernos por estos temas, independientemente de su posición 
ideológica, ya que es constante la caída de los presupuestos de CTI en los últimos 30 años 3. Esta situación no 
se ha revertido en el gobierno actual a pesar que el discurso oficial ha sido de promoción de la competitividad 
empresarial. Esto es difícil de entender porque el aumento de productividad y la innovación se encuentran en la 
base de la competitividad.
A pesar de lo anterior, se ha logrado que los planes nacionales de Ciencia, Tecnología e Innovación (PNCTI) y 
de Competitividad (PNC) establezcan metas de elevar el gasto de I+D. Su logro dependerá de la acción 
compartida de entidades públicas y privadas.
Una de las tareas pendientes en este campo es la agilización del préstamo del Banco Interamericano de 
Desarrollo para el fomento de la Ciencia y la Competitividad (FONCYC). Este préstamo se viene gestionando 
desde inicios de este gobierno, pero hasta ahora no se cristaliza por la poca disposición del gobierno a destinar 
una contrapartida de US $ 11 millones.
En el campo de la ejecución de programas y proyectos, el gobierno tiene la tarea de coordinar y ejecutar 
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algunos programas en áreas prioritarias para el país. Depende del siguiente gobierno otorgar los fondos 
necesarios para realizar los programas y proyectos que se han establecido como prioritarios en el PNCTI.
Por otro lado, las instituciones de investigación del gobierno deben pasar por un proceso de reforma. Muchas 
de ellas deben redefinir sus objetivos para coadyuvar a lograr las metas establecidas en el PNCTI. Sin embargo, 
aún no se han dado señales claras para una evaluación de estas instituciones que permita identificar los cuellos 
de botellas y los cambios necesarios para que cumplan con esta tarea.
Las universidades y el conocimiento
Las universidades debieran ser las instituciones generadoras de conocimiento por excelencia. Sin embargo, en 
el Perú la mayoría de las universidades no cumple con ese rol sino que más bien se han limitado a ser 
instituciones que entrenan personal y muchas veces con perfiles que no se adecuan a las necesidades de las 
empresas.
El Perú cuenta con 82 universidades, 541 programas de maestría y 55 programas de doctorado (CONCYTEC, 
2003). Cifras impresionantes para un país de ingresos medianos y con un PBI per cápita de US $ 2,800. Sin 
embargo, cuando se evalúa en términos de calidad, estas cifras son menos impresionantes y casi siempre 
decepcionantes. Sólo la Pontificia Universidad Católica del Perú se ubica entre las 100 primeras universidades 
en el ranking de América Latina 2005 con el puesto 32 (1,511 en el ranking mundial), seguida por la 
Universidad del Pacífico, la Universidad Agraria de la Molina y la Universidad Nacional de Ingeniería en los 
puestos 131, 132 y 133, respectivamente.
En términos de los presupuestos de I+D, la Universidad Católica sólo destina un poco más de US $ 1 millón 
por año y la Universidad Particular Cayetano Heredia, que es la líder en la investigación en medicina y ciencias 
biológicas, tiene un presupuesto de US $ 3,250,000. Estas cifras son pequeñas comparadas con los 
presupuestos de I+D de las universidades más prestigiosas en la región. Aun así, los gastos de I+D de las 
universidades públicas y privadas representan el 42% del gasto total de I+D en el Perú.
Sin embargo, una de las características más saltantes de las universidades peruanas en su comportamiento 
científico y tecnológico es su poca articulación con el sector empresarial y con la sociedad en su conjunto. El 
primer aspecto se aprecia en la escasa demanda por parte de las empresas de servicios científicos y 
tecnológicos hacia las universidades. Si bien se puede argüir que las empresas no suelen demandar estos 
servicios, lo cierto es que las pocas empresas demandantes prefieren acudir a agentes privados o extranjeros. La 
percepción es que a las universidades sólo les interesa la investigación científica y no tienen las capacidades 
para entender y solucionar los problemas de las empresas.
En el segundo aspecto, son muy pocas las universidades que son agentes activos en el desarrollo de sus 
localidades. Esto se ha puesto en evidencia con el presente proceso de regionalización. Las universidades 
provinciales no están sirviendo de apoyo a los gobiernos regionales para solucionar los problemas locales, en 
parte porque no realizan ningún tipo de investigación científica y tecnológica. De hecho, aquellas universidades 
provinciales que son beneficiarias del canon minero están teniendo dificultades para definir y ejecutar 
proyectos de investigación y más bien les resulta más sencillo gastar estos fondos en mejorar su infraestructura 
física.
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La sociedad civil y el conocimiento
La primera impresión es que la sociedad no tiene un rol definido en el quehacer científico y tecnológico, sino 
que más bien es un beneficiario. Sin embargo, la falta de valoración de la CTI tiene sus bases en la sociedad 
civil. El sistema educativo actual prácticamente ha colapsado. A nivel de América Latina, nuestros estudiantes 
tienen uno de los índices más bajos de comprensión de lectura y de razonamiento matemático. Es obvio que si 
pretendemos volvernos un país más competitivo y si queremos insertarnos en la sociedad del conocimiento, 
esta situación tiene que revertirse. Pero también es necesario que el currículum educativo esté dirigido a 
propiciar y fortalecer las capacidades de aprender y de resolver problemas, presentando a la ciencia y 
tecnología como herramientas útiles para lo anterior.
Nuestros niños y adolescentes tienen que perderle el miedo a la ciencia y tecnología. Sólo así cuando sean 
adultos no tendrán impedimentos en demandar sus servicios para aplicarlos a su vida diaria y en las empresas. 
No es una tarea fácil porque requiere de buenos profesores y de programas de apoyo para la sensibilización 
científica y tecnológica. En la actualidad, hay algunos programas que deben ser reforzados como los de 
popularización de las ciencias y la participación masiva de los colegios en las ferias científicas escolares. Pero 
también es necesario que haya una acción más agresiva del Estado en la difusión de programas de ciencia y que 
finalmente se instale el Museo Interactivo de Ciencia.
Asimismo, las acciones dirigidas a difundir los beneficios de la ciencia y tecnología no deben estar dirigidas 
solamente a los niños y adolescentes. El público en general debe estar mejor informado y en esta labor los 
medios de comunicación son un agente crucial. El canal estatal, y los demás canales y medios de 
comunicación, deberían tener más espacios de promoción de la ciencia y tecnología. Es necesario mostrar sus 
aplicaciones prácticas en la vida diaria y los ofertantes de los distintos servicios científicos y tecnológicos que 
hay en el medio. También es necesario mostrar los éxitos que diferentes empresas e instituciones peruanas han 
logrado en estos campos.
Dentro de lo anterior, hay que rescatar la experiencia positiva que han logrado los científicos peruanos 
residentes en el exterior, muchos de los cuales están ocupando posiciones importantes en las universidades e 
institutos de investigación más prestigiosos del mundo. A través de dos encuentros anuales, realizados en 
fechas coincidentes a las vacaciones de medio año y de las de fin de año, están contribuyendo a difundir los 
avances científicos mundiales en los que ellos están participando. Estos encuentros que se han 
institucionalizado en los Encuentros Científicos de verano (enero) y de invierno (agosto) están generando un 
interés creciente entre los estudiantes universitarios por la ciencia y tecnología de avanzada. Asimismo, a través 
de estos encuentros se han fomentado acuerdos de cooperación entre las instituciones extranjeras que albergan 
a estos científicos y algunas instituciones nacionales. Otro logro importante es que en estos encuentros se ha 
incluido un módulo empresarial que permite el acercamiento de los empresarios nacionales con los 
investigadores peruanos, y que representa un paso importante para crear lazos de articulación entre ambos 
agentes.
En los últimos años, las organizaciones no gubernamentales (ONG) han sido actores importantes en 
promocionar la transferencia tecnológica. A partir de proyectos de desarrollo que apoyan a los pequeños 
productores, las ONG han logrado transferir tecnologías, ampliar el uso de tecnologías de información y 
capacitar en distintos campos. Incluso algunas se han convertido en promotoras de la actividad empresarial a 
través de la formación de incubadoras. Esta experiencia tiene que ser rescatada por las instituciones oficiales de 
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ciencia y tecnología y las universidades, ya que se pueden constituir alianzas estratégicas con las ONG para 
difundir sus avances científicos y tecnológicos.
Finalmente, se podría inferir que la acción de la sociedad civil en la generación y difusión de conocimiento se 
limita a fomentar una demanda de servicios científicos y tecnológicos que redundará en una mayor 
productividad de las empresas. Sin embargo, la ciencia y tecnología pueden contribuir efectivamente a 
fortalecer los valores democráticos y la gobernabilidad de nuestros pueblos. Un ejemplo claro es el uso de las 
tecnologías de información y comunicaciones (TIC) que está logrando la participación virtual de muchas 
comunidades alejadas. Este tema está siendo puesto en el tapete en la próxima Asamblea General de la 
Organización de Estados Americanos, a realizarse en Santo Domingo en junio, a través de la aprobación de la 
Declaración de Santo Domingo que insta a los gobiernos de la región a que incorporen a las TIC en sus planes 
de desarrollo y como una herramienta para promover y fortalecer la participación ciudadana.
Referencias
•  Arellano, Rolando (2000). “Los estilos de vida en el Perú. Cómo somos y cómo pensamos los peruanos del 
siglo XXI”. Lima: Arellano Investigación de Mercado. 
•  CONCYTEC (2003). “Perú ante la sociedad del conocimiento. Indicadores de Ciencia, Tecnología e 
Innovación 1960- 2002” . Lima: CONCYTEC. 
Notas: 
1.  Según el CONCYTEC (2003), “la investigación y desarrollo está compuesto por todo acto creativo 
llevado de manera sistemática para incrementar el volumen de los conocimientos humanos, culturales y 
sociales y el uso de esos conocimientos para derivar nuevas aplicaciones”. 
 
2.  El gasto de I & D en el Perú asciende a sólo 0.11% del PBI mientras que el promedio de América Latina 
es de 0.6%. 
 
3.  En 1975, el Perú invirtió 0.36% del PBI en I&D. 
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